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APUNTES 
SOBRE EL CANTONAUSMO. 

I. 
Quisiéramos presciodir, al tratar 

^bre el Orig«ndei cáotonaüsmOide 
<̂ ierto8 hechos anteriores á ta insur-
*'̂ ccioQ cautoaal en esta ciudad; pe-
^^ de hacerlo asi, habriamos de va-
'̂ar en al̂ jo el turno de los sucesos y 

•̂ litísiro propósito es decir la verdad 
por dttBcaruada que esta »« halle, y 
*̂ u cuuuuOiti efectuarlo, nos veamos 
^^ |a neoeiádád imprescindible de 
•'rójar sobre cada cusll, ia pane de 
"'̂ 'paque le corresponda. 

''or utra part»,Do'ilUbt-ittoa^Oio* 
*füs jjuaidar aiteucto cuautío lut. 
JiUe mtts i^ui-éi dtsb. ü Ulier Bir ̂ uv 
'^ hecUoM, destUiuechios aUD, cutí-
^^(hiu euvttelios en el wisterio.gii 
r*y coüsiu igual arrogancia y uiri-
^^^ Cargos-alosmas inocentes, a los 

Ûe futíf̂ Q agei^ por compiéto ¿ la 
ff^paracion del movimiento. 

^u ia conciencia de todos está ir 
^«» posible negarlo, que las predi
cciones siempra «¿itgeradáa, lí» 
"̂̂ «Cimientos y lasestíiuiciones que 

^««d«Seti«Bibridfr VSBi Mtutvmk 
••ciando al pueblo ««pañol, por l « 
^hombrea del republicBmsino,haB 
¡̂ <*o ioln« la patria ittoumerabtei 
*•*•* cuya relación «tristect. 

nosotros Iiemosoidb diferentes te-
?*^eti distintos lugaresálos rato ̂ ^' 
'•cieritádos republicanos, decir al 
í'iéblo loquééllós no podían sentir 
¡̂  <iue «iiog ie«pües han negado for-
Jíjltoente; nosotros hemos apren-
*̂'»o casida memoria los ridlcu-

^•discursee qoe algunos prhnilü-
ÚÚA' ^ ®̂™os •í^to con pTofüü-
g í ^̂  ̂ °* efectos que causaban 
uiaamaoá etet utópicái teorías. 

^«» insensatas Î Peáieacfones. Toda-
« recordames, yeste recuerdohie-

^ j e s t r a Wnái, la existencia de aso-
««Máonesdclttbadoiidetcuditn muí-

titud de hombres y mujeres, á oir 
de los labios de un lepublicano fe
deral, la esplicacion de lo que signi
ficaban los derechos del hombre, la 
igualdad, ia fraternidad universal 
y tantas otras cosas que ni aun al 
alcance estaban de aquellos impro
visados oradores. 

Las mas absurdas teorías, las ideas 
mas irrealizables y lo que se hallaba 
menos en armonía con las costum
bres y leyes de la sociedad, eia lo 
que se hacia creer al pueblo y lo 
que este aceptaba como verdadero, 
purque le aihagabasu provecho aun 
a co .ta de su deshonra. 

A los republicanos se debe que el 
pueblo se lanzase por frivolos pre-
tesios á úua iusuriecuiou descabe
llada y queUes^des y coustauteineU-
te hayi4 vividu en uua giau iutrau-
quilidad, en uu coutiuuu desasíO-
siego. 

Por ellos llej¿ó a conocer España 
vi príiiclMu ledetAhl^u ina > u i - i i -
Auuu iloy put, Û!» iiiiau«utf uepiA^ 
•uve»; pui' ui.ua eUiiatOu la» p t u -
«luClaa cU Ü- kcua Ue coUoUlUlíS- eu 
VMiuWués; puv eliu») eii Un, se suUle-
vu caiugiua, aun cuuuuo ota Co-
»a Se qUieiaueclceu CuUUai'iO. 

El pal údo republicano español se 
hailaua Uiviaiau pruíunUatncUte. 
JaiUCaüau a uu IMOO iva q ê apeili-
uauüi/Se beuevutus baüiuu ptocia-
madu MU Coi tes la lepúbiica lede-
ral coifku tiuica ioima Ue gobier
no posible y se ocupaban « la sa-
£oU eu itidoutar una Ley iundamen-
Ul, pum diviütr «n pequeños frag> 
meuiusla ttuiuad déla patria, para 
Uestibaar la obl-a üe cien sigius. A 
otro «stremo ligtírabau los litula-
üus luirausigeiites que marchaban 
iwua ei tuuui'o fin, pero por dis
tinto oamino. Lus unos preten
dían legalizar el crimen, los otros 
afilaban en U oscuridad el puñal, 
para cometerlo con todas sus con
secuencias. Unos y otros dirijian 
sus trabajos en contra de la patria, 
unos y otros, tal vez sin saberlo, 
aunque adveftidOf estaban, auna
ban sus esfuerzos para conducir
nos aleaos, al desbordamiento so
cial. 

El resultado de este proceder, el 
fin de los hechos que acabamos de 
enumerar, fué el movimientocaato-
nalista iniciado en otros puntos an
tes que en Cartagena y desarrolla
do en esta ciudad merced Ala indi
ferencia, descuido, debilidad ó tal 
vez demasiada buena fé de los re
publicanos benévolos, sin que tuvie
ran parte alguna en ese descuide, 
debilidad ó indiferencia ningún otro 
partido ni agrupación. 

E& nuesti-o número próximo con
tinuaremos ocupáudonos, de los pre
liminares en esta ciudad del canto
nalismo. 

CANDIDATOS. 

Uno de los asuntos que mas de 
cerca y directamente se relacionan 
con ios intereses de una localidad es, 
siu )|óuci o de dudtei, el buen ó bal 
actetto que Se tieUe eu ti acto fur-
ui.il ae^'^us i i taouutidi>z >. u.tia la 
i'cptVAcUkuú 0(1 Uu oui u.»; j , siu cUi 
üui'̂ ü, Caiug u«iaigu uom^u vie
ne bUiUeUüu aiu Cesar su UeMictertu, 
Uaju luiuiuSulVersas, eu taleXtreuiO. 
qutí buce iiecesariu la repai'acion 
Uias conforme a su destino eu el 
porvenir'; por esta qausa, no pasa para 
uusotros, ni pasara desapercibida 
la úesiguaciou de candidatos que, 
á la Ventura, viene haciéndose por 
espacio de algunos días en varios 
circuios, donde con insistente pre
ferencia se ocupan de la gestión po
lítica del pais. 

Formas que esa signiñcada de-
siguuciou ia veamos prematura en 
las cii'cuustancias que atravesamos, 
séanes permitido consignar algunas 
palaBiQ ,̂ aunque pocas, como ob
servación atan vitol asunto^ 

No es la fortuna el remedio eficaz 
para cubrir las necesidades de un 
pueblo'; ni la capacidad mas cum
plida, ihaa pura y asociada de la 
mejor veluntad, es tampoco por si 
sola suficiente ¿ proveer la falta de 
reciwsoi y á darle el apoyo material 
que en 8ucai:<incia esperímenta. Lo 
uno, como lo otro, si se distingue 
aislado y se dt̂ a sometido Mus pro
pias fuê ;$l̂ , n()Bitotui9attiIaespe-
riencia,8a iaefioaeis. 

Tanto es así, que ú por q'emplo,¿ 
un propietario ó banquero se le com
prometiera á cubrir por ai mismo 
las necesidades de uiui población, 
veríamos con s^uridad que él y aa 
riqueza, portmportantea que faeraoi 
no darian los resoltadon qve aeape» 
tecieran. 

Comprendemos quó tampoco la so
la ilustración^ podría soportar tan 
pesada carga, puesto que eHa wto 
promete servir de ayuda en loé con
flictos angustiosos porque puede atra 
vesarse, bien por medio del consejo 
ó por la abn^adon ejemplar dk 
heroísmo; pero esto hemios Tisto qiM 
no es bastante ¿ dejar cumplido los 
deseos de este pueblo, que necesita 
aunar las voluntades para salvar su 
precaria situación en todos los ele« 
mentes constitutivos de su existen
cia. 

Cartagena tiene dentro de sus mu
ros tlilerenti'S talleres naci«>i>alei|,̂  y 
aiMlqu- sus h;iliil^«0l(ís «mpleiin c t 
pit:iles qu.' ti-iiiMi • n 'üiiu juu in(í-
vimienio iti«lu>tiiis eu su i«iÍMti-ito 
mineni, escomo departamento marí
timo y plazri fuerte de primer or
den, casi totalmente militar. 

Estas cualidádî á nos hace recor 
mendac, para en su dia, la elección 
mas acertada, á fin de que recaiga 
en personas de categoría é iiostra-
oion, de garantía para loíi interseei 
sociales y amantes de ü^rta^eeai te
niendo presente que esita ciudad ne
cesita det apoyo de la Marina y de 
quien se halle adornado de los co». 
nociinientos indispensables en la ad
ministración y'gobiemo del Eatiul!». 

Crónica local 

Por el juzgado de f .* iaatancia de 
Cartagena, se cita y llama A loaé 
Barrancos, criado que ha sido de 
José Vttoria Vera, residente en la 
villa de la Union á fin de que preste 
declaración en causa criminal que 
pmde en él mismo contra Francis» 
co Martínez Tortosa, sobre hurto de 
un macho. 


